
Ciudadanía y participación:
límites y oportunidades de la
participación política de los
pobres urbanos en Chile'
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Ya con la Revolución Francesa de 1789, los principios exaltados por ella
comeneercn a universalizarse en detrimento de las relaciones sociales particu­
Iaristas y basadas en la re ligión (fumer, 1993), Según T.H. Marshall (1950) la
ciudadan!a, entendida como los derechos individuales ante el Estado, se ha
venido expardlerdc desde el siglo XVD hasta el siglo xx. Si en el siglo XVD se
trataba de garantizar los derechos civiles como el de habeas co rpus y el derecho
a la propiedad, en los siglos XVIII y XIX dominaban la agenda ciudadana y la
am pliación de los derechos políticos (participación políti<;a) . Finalmente , en este
siglo se habla de la expansión de los derechos sociales, o sea, de la ciudadania
social que culmina con el Estado Benefactor (Marshal!, 1950). Esta visión
histórica deja de lado las causas de cada fase y, como se trata de un concepto
cccídental/eurcpec. no se preocupe de los aspectos relevantes para las socie­
dades en vlas de desarrollo.

En Armi tica Latina la evolución de la ciudadanía ha sido más contrad ictoria ,
sus avances y retrocesos no conlinnan la visión teled6gica de Marshall .

La ciudadanía en América Latina ha sido tratada en primer lugar a pa rtir del
enfoque de los derechos sociales, como elderecho al trabajo, a la educación, a
la vivienda digna, al seguro contra determinados riesgos (vejez, invalidez,
ma ternidad, enfennedad, etcétera), y se ha constatado en muchos casos una
ausencia de focto de estos derechos, muchos de ellos garantizados de il.l.e en
las constituciones respectivas de cada nación (Jelin, 1993:21).

Con la llegada del pensamiento y la práctica neolíberalesen los años ochenta
y su exp¡¡nsiÓrl en los noventa ha cambiado profundamente el significado de la
ciudania social. Tras la recuperación de los derechos poIiticosy civi\es individuales
desp..¡és de largos años de dictadura militar en a1g\JTlOS paises de América Latina,
el nuevo marco poIitico-social impone severos cambios en \o qI.IB concierne tanto
a los derechos sociales como también a la organización de la sociedad civil.

Paralelamente a la recl.lperaciÓrl de los derechos civiles y politicos en las
Ullimas dos décadas, se puede percibir una pérdida de focto y de ívre de
derechos sociales en varios paises latinoamericanos. En el caso de Chile, éstos
fueron eliminados de lacarla fundamental por el régimen autoritario, y el nuevo
sistema democrático instalado desde 1990 no ha cambiado en sus fundamentos
la herencia qlJe dejó el régimen militar respecto a lacuestión social. Los derechos
ciudadanos se han limitado prácticamente a los derechos civiles ind ividuales
frente al Estado. La vivienda. el trabajo, la sa lud. la educación, etcétera. ya no
son derechos ciudadanos garantizados por el Estado, sino que pasaron a ser
bienes que hay que adquiri r a través delmerado o, en caso de extrema pobreza,
por medio de programas sociaies públicos localizados .

La interpretación de la sociedad civil-como expresión de grupos e individuos
que persiguen sus intereses en fonna autónoma tanto del mercado como del



Estado- ha tenido mucho auge dentro de los esl\Jdios de la realidad latino­
americana. A mi modo de veT, es en este ámbito societal donde se condensan
las actividades politicas de los pobres urbanos, en su categoña de ciudadanos
con responsabilidades compartidas.

Siguiendo a Elisabeth Jelin (1993)y Hanna Arendt (1949) es preferible hablar
de responsabilidades antes que de obligaciones o deberes por la eonnotación
coercitivade estos liItimos conceptos. Los ciudadanos responsables. en términos
democráticos, están consclentesde sus problemasy también dispuestosa invertir
energías individuales para la solución de éstos. El modo de asumir este compro­
miso democ rático es mediante la part icipación poIitica que tiene como objetivo
influir en la toma de decisiones poIiticas a nivel local y nacional, y haciendo
referencia a algún tipo de ciudadanía. Jehn (1996:104) tiene razón cuando
plantea que no corresponde analizar el tema de la Ciudadanía relacionándola
sólo a determinadas formas de participación. Según Mische (1995) tampoco se
puede definir laciudadanía exdusívemente con base en derecboso a su ausenCía,
$lno que deben tomarse en cuenta las relaciones que se dan entre diferentes
tipos de actores sociales y el Estado.

La ciudadanía responsable , para que se haga efectiva, requiere de una
estructura inslitucional que permita ciertos niveles de influencia en la esfera
poJitlea por parte de los actores sociales. Si objetivamente están cerrados los
canales de participación institucional, no se puede desarrollar una ciudadanía
responsable como la aquí planteada ya que ésta se genera en la relación entre
adores sociales y adores estatales; la ciudadania se materializa en la acción
politica. La ciudadanía socíales, por10 tanto, laacción po!itica de actores sociales
que reclaman el cumplimiento de derechos sociales y que se relacionan con
actores estatales para solucionar SUS problemas de indole social, como por
ejemplo la falta de infraestructura , la falta o mala calidad de vivienda. etcétera.

El concepto de participación que se pretende emplear aqui llene que permitir
una inclusión de aquellas aclividades que no están dirigidas sólo a influir
decisiones a nivel gubernamental. Kaase y Marsh (Bames y Kaase, 19 79 :42)
definen por ejemplo la participación politica corno un acto vo!W'ltaño de in­
dividuos con la intención de influir directa o indire<:lamenle en la torna de
decisiones a diferentes niveles del $lstema poIitico.l Esta definición no deja claro
las actividades que serian politicas y que estañan dirigidas a algún nivel del
sistema político. Asimismo la intencionalidad de los individuos no puede ser un
criterio para distinguir ectíoídades politicasde las no politicas.Siguiendo a Booth
y Seligson (1978:6). la inlención de los individuos alecner no es primordial

1 "... a11 ",Iu"'ary >c,;vi' ''' by ¡odividual d ,;«. , i""od<d KI i.AoolK< .H..... d;re<lIy or iodifttlly
poI;,",.1olloi<a .. vonuu. II:..b> of 'h< 1'01ouoal 'Y"""'".Ku-<JMot$. 197~. 1'- .2.
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para definirla como participación poIitica. Para estos autores la participación
politica se define como comportamiento que influye o trata de influir en la
distribución de bienes públicos.2

Bienes públicos son aquellos que, siendo producidos y distribuidos a algUllOS
gnJP05 de la sccleded, no pueden ser negados a otros por la simple razón de
que éstos tengan uIl nivel sccícecceórnlco inferio r. Bienes públicos son produ­
cidos por el Estado o particulares y generalmente se trata de servicios básicos
que están J ig~os directamente a laciudadania social. Como no es sólo el Estado
el que proouce estos bienes, la participac i6n politica tiene múlt iples puntos de
referencia según quien sea el prodcctcr o prestador del bien público en cuestión.
En nuestro caso se prooucen conflictos y se constata lap.ilrticipaci6n política en
lomo a bienes como la vivienda, equipamiento con infraestructura, oulputs de
la politica social del Estado y también se brega por más oportunidades de par­
ticipación, o sea, de influencia en la toma de decisiones en la estructura
administrativa del pais. Generalmente, la participación a nivel local en gnJPOS
de base territorial se define como social . no tomando en C\II;1nta los aspectos de
cceflictc y de niveles de · politizaci6n" de algunos problemas catalogados como
"sccteles".

En el ámbito de las opiniones y valores, muchos estudiosos han encontrado
los principales obstáculos para la realización del ideal de ene comunidad CÍvica

al constatar empiricamente una incongruencia entre idealid~ y realidad (Put­
nam, 1993:91). Aunque nosotros admitimos que hay valores básicos relaciona­
dos con un sistema democrático, no se puede dejar de lado que muchos valores
y opiniones dependen del contexto político que se vive en un país.

Este trabajo pone énfasis en un análisis empírico sobre la participación politica
y laciudadanía. Esto significa que queremos indagar en la estructure de conduc­
ta y en los valores de los pobres urbanos para ver desde esta perspectiva los
limites y las oportWlidades que nos ofrece el proceso de demccretlzeclon reciente
en Chile, en referencia a W\8 efectiva ecrereeiee de la ciudadanía en tres
acepciones mencionadas por Marshall. la subjetividad en la política nunca es
W1 f;KtOT suficiente para entender y explicar los diferentes comportamientos
políticos. por lo que ind uíremos en el análisis la estnJ<:tura institucional y sus
potencialidades y limit;Kiones para el ejercicio de Wla ciudadania plena.

A modo de hipótesis, suponemos que es en la esfera ínstítuctonel donde se
encuentran los mayores- obstáculos pa ra el ejercicio de una ciudadanía respon­
sable por parte de los pobres urbanos . En la década de los ochenta , este
segmento de la población chilena ha demostrado capacidad de ciudadanía

2 hn;"it«iÓII ""la;"... der,.. . .. I;>d\a. ... i" n..nci"8 or .".mpli"8 10 inn..... ti.. di>lrib\l,jOll of
1"'01;" l ood>", B-w5<I\&soo, 1~7K. p. f>.



democrMiclS;al desenvo/wr~ formas de bCCl6n que eran tlOmpatible$
con .., estilodemocrát icO. No obslosnte~ \Illfeff\05 en el .sNIisis empiril:oque
existe'" l<e9"leo"oIOen el~o pobI;scion;sI que se Clil'llctmu. por ill iMdividad
política YIII prelerencios de \IOSbes ;sutoriIosrios que lome,ltil llÚl'l mM III erisiI de
.epoe-.rostMd;sd de b pobres,.b;snos en el aetuosl ~......, poMieo chileno
(8;srrerll. 1~.

las form¡,s de partitiposelou política de los pobres urbano5 en Chile se hiln
osd.spt.sdo os les fIUe\Ill.S timlnst;snci.;s. Domin.m fonn.ss de participaci6n Institu­
cion;sIizosdas, dirigid;ss os los solución de problernas~ilieo$ Y lormM de
partidp«i6n individuales. como es los participaci6n electoral. El interes de b
pobr..\os urbanos no estA en buscosr sokJciones Juera del útado sino rn6s bien
den/ro de i l y con .,. Incluso ills lICtívid<>des de prOlestos o contesllltaril.is al
sistemll tienen $U punto de ~Ietencia en el Estado, y sólo fueron elegidoss por
no haber tenido éxito con actividades con~nc:ionosle5. las llclividades politicas
conw ncionales son 6QUli!IIoss que están relacionadas con el proceso electoral y
con los partidos politicos. Mientras que IIlsfonn.ss de aa: i6n no-convenc:ionales
no se rigen de acuerdo . llls i'\CIITrI;sS y costumbres e~osble<:idas en .., regimen
poIitieo (K&asey M.srsh, 1979;411.

El~e y las reformas esIT\OC!l..-aIes llevadas • cabo en las decadas de b
setenta Yochenta en 0.... por'" gvbie.,oo ,ut~ c.;smbi;sn)n profund;s­
mente los rnIao6n 1tt'Il~ &tMo. sistema de partidos Y sociedad cM! o~
lOCi;sIes tGarret6n, 19951. u rn.Wil sodopoIibell de .. - irnbric;sci6n- ent.e
sistema de partidos Y~ social fue desm.Jntel;sda por el ,eg¡"....
wtonlosrio a pam- de 1973~I. En elaetuaI pel'lodo t<;d;sv;;s no ha (rÓ$IMz.sdo
...... lU!Ya matriz de m.d6n enr:re Est.sdo y sociedadcM. GosITfl6n sen.1a que
la nuevlI matril: sociopoIitiUi ",punla ria alcrf!Cienle btosledlhlienlo. auIOnOmla

y relaciór . de tellSi6n complemer'aria eme Esllldo, sistemll de repre:sent;sci6 y
biI,. KOO6rnieo-social" (1995:1S6- 157). Nos.otr-oc. S05te.oe.,lO$ que esta aul~

nomia y forta ledmiento no se verific;s en el segmento de los sectores pobres de
.. sccíeded cM! ya que el Estado, a través de su politíCal social. controla 1ll
participación deJos pobres urbanos. Asimismo la retecíón de tensión entre Jos
pobladores, el sistema de partidos y el Estado. caracteristiCII del funcionamiento
de una democracia modemll. o no €>tiste o se n\lll"lifieslll t6lo de una forma muy
~milada .
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Ciudadanía 11 participación e n lo s ochenta

La aplicación de un modelo neolíberal en la sociedad chilena en su totalidad,
junto con un régimen polilico autorita rio arrasó eco los tres derechos ciudadanos
señalados por Marshall (individuales, civiles y politicos, Ysociales). Con el regreso
a la democracia sólo se reinstalaron los de rechos civiles y pol iticos, pero no los
sociales, 10 que demuestra un efec to duradero de los cambios sociales implan­
tados por la dictadura.

La combinación de autoritarismo político con un modelo económico neclí­
berel produje profundos cambios en la participación y organ ización de los pobres
urbanos, los que al ver sus organizaciones y formas de acción suprimidas o
desmanteladas, tuvieron que reorientarse y buscar una respuesta a los eno rmes
problemas sociales agravados durante la CrisiS económica a princ ipios de los
años ochenta. A pesar de la crisis, esta década no fue politicamente una década
perdida, sino que más bien se caracterizó por un auge de organizaciones de
auloayucfa y de una estructure de apoyo mediante Organizaciones No Guberna­
mentales (oNGsI. Estas nuevas formas de organización -rueves por no estar
ligadas ni a partidos políticos ni a sindicatos- tenian Wla función de compensa­
ción frente a un Estado que \Id no cumplia su tradicional papelsocial. Las nuevas
experiencias de organización y participación fueron Wl proceso de aprendizaje
demccréucc y de creación de una nueva. estructura organizativa especialmente
en los sectores pobres. Los pobladores (los que viven en barrios pobres o
chob%s) fueron de los grupos que rTÚlS sufrieron la crisis económica de
principios de los años ochenta y ladisminución de l Estado Benefactor. Enesta
fase histórica, la sociedad ciVil-wmpuesta por organizaciones de au toayuda,
ONGs y la Iglesia Católica- se consolidó como un ente independiente dentro de
lasociedad, claramente dtíerercteble de otras esferas socíetales corno el Estado
y el mercado. La sociedad civil logró incluso desa/iar al régimen militar en el
! mbito pol itico.

Un tema centralde conflicto entre lospobres urbanos y el régimen autoritario
fue la escasez de viviendas eccesjbles a sectores de bajos ingresos. Este problema
había empeorado las condiciones de vida de los pobladores en el transcurso de
los anos posteriores a 1973. El gobierno militar había impuesto que los
individuos de bían adquirir viviendas mediante el mercado habitacional , lo que
excluía a una gran parte de la población. Asimismo, el sistema de subsidios a
partir de 1978 no llegaba a los mlls pobres y favorecia a las clases medias por
tener mevor capacidad de ahorro.

Como consecuencia, se observa a partir de fines de los años setenta la
creación de organizaciones relacionadas con el problema de la vivienda . La
participación colectiva en estas organizaciones y en tomas de terrenos hace



revivir a principios de los ochenta una importante tradición de los pobres urbanos
chilenos (Campero, 198 7:171-172). La primera toma de terrenos en la ciudad
que da resultado positivo en Jos tiempos de la dictadura, es la doble invasión en
la zona sur de Santiago, en La Granja , donde alrededor de 30 mil personas
logran quedarse y confonnan loscampamentos "Francisco Fresno" y "RaúlSilva
Henriqooz· lSperberg, 1997). La organización de los pobladores creede para
solucionar elproblema de lavivienda, el Comilé 22de Julio, inicia sus fW1Ciones
a fines de 19 81 intentando dialogar con las autoridades. Como esta estrategia
no da resultado, se decide llevar a cabo una toma de terrenos masiva aprove­
chando que el régimen militar vive en 1983 un momento de crisis. Lo que aqul
quisiéramos enfatizar es que este proceso de organizaci6n y participación en
una acción conflictiva (para los involucrados muy peligrosa por situarse en un
marco poueco autoritario), demuestra lavocación democrática de los participan­
tes: la consolidación de la organización del eampamento "Silva" culmina con
elecciones libres y secretas para elegir a losdirigentes de la Comisión Diroctivo
ya los encargados de las comisiones de tlaOOp, como también a los jefes de
manzana. los 6 mil 500 votantes podían elegir entre 38 candidatos, mayorita­
riamente pertenecientes a la izquierda, de los cuales I S salieron elegidos. La
Ley General de Elecciones anterior al golpe militar de 1973 dio la pauta para
el cumplimiento de las elecdones. Los pobladores decidieron recurrir a este
método de adquisici6n de legitimidad demccrance y de reivindicación de una
ciudadania política perdida, mientras en el campamento "Silva" se notaba gran
heterogeneidad en cuanto a origen y opinión politica lldem).

Este ejemplo demuestra el anhelo de vivir en un sistema político democrático,
llevando a la práctica tanto elementos de control y repartic ión del poder como
una participación de la base a un nivel micro.

Otro ejemplo de fortalecímiento y autonomía de la sociedad civil fueron las
numerosas organizaciones de autoayuda surgidas en los años ochenta, en donde
frecuentemente , con la mayoritaria participación de mujeres pobladoras, se
trataban de solucionar problemas básicos relacionados con la supervivencia .
Estas organizaciones fueron bautizadas por Rezetc como Orgonlzociones
Económicos Populores, cuya diversidad hacía necesaria una sulxlivisión en
varios grupos. Las más importantes eran las organizaciones de consumo con las
ollas comunes y los comedores populares, les organizaciones productivas con
Jos talleres laborales y las de vivienda con loscomíl~ (Razeto el al., 1990:223).
lamentablemente no existe inlonnadón sobre la proporción de personas que
partic ipaban en estas organizaciones en cada población en los años ochenta.
Este ejemplo de participación demuestra la gran fleKibilidad y capacidad de
adaptaci6n a las nuevas circunstancias a las que se veían sometidos los pobres
urbanos en el Chile autoritario. Estos desarrollaron nuevas formas de organiza-



ci6n autoimponiéndose procedimientos democráticos en la de terminación de
dirigentesydemostrandoC3P<'Cidad de autoa,.....Ja. con e/a¡x¡yoextemo de 1as0NG0.

Para tener una visión más global de la realidad poblacíonal, es conveniente
recurrir a losestud ios sobre poblaciones de autores provenientes de la ONG SUR.
En el año 1985 ese ONO llevó a cabe una encuesta representativa. en 28
poblaciones de &mtiago, con una muestra de 900 personas. Losresultados eran
bastante desalentadores para aquellos que celen a los pobladores (()I1IO un
agente de cambio social. Una gran mayoría no participaba en ninguna organi­
zación y lapartk ipación de los hombres era más frecuen te en clubes de portivos
y la de las mujeres en agrupaciones religiosas o ' centros de madre " (\Ialenzuela,
198 7:84). Es muy probable que una parte significativa de losentreastedos haya
ocultado su participación o membresía en las organizaciones de autooyuo:!a a
causa del miedo a la represión por parte de ladictadura . La baja partk ipaci6n
en juntas de vecinos con sólo un 5,4 por ciento de los entrevistados se debe a
la intervención de ellas por elgobierno militar y la designación de sus presidentes
por los akaldes respectivos. los au tores de SUR llegan a laconclusión de que la
participación colectiva de los pobladores era muy baja, y que este es un rasgo
histórico en dicho segmento de la población (Idem).

Como ya señalamos anteriormente, no se puede deducir de estos resultados
que los pobladores sean más inactivos que otros grupos sociales. Ademb, la
participación colectiva depende muchas veces de si la solución de un problema
se percibe como algo individual o algo que sólo se consigue resolver dentro de
un grupo, por lo que habrla que profundizar a este aspecto. En referencia a la
magnitud de la participación en poblaciones, no se tomaron en cuenta en el
esrudio de SUR otras formas de act ividad política, como por ejemplo la partici­
pación en mani festaciones o la loma de contactos personales con lasautoridades
para solucionar problemas especificos. Las formas, en algún grado violentas, de
combatir a la dictadura (barricadas, manifestaciones tumultuosas) eran, en los
años de auge de la lucha popular (1983, 1986), caracteristicas de los jóvenes
pobladores a Jos cuales el régimen marginaba. Esta conduela violenta era de tipo
expresiva antes que instrumental o reivindicativa, y no era parte de un proyecto
pol itico común con otros sectores de la sociedad (Garretón, 1987).

No obstante eso, la investigación de SUR nos muestra una faceta que en
algunas poblociones es mayoritaria: la falta de participación colectiva y corres­
pondientemente la preferencia por métodos individuales de solución a Jos
problemas sociales, como son la falta de trabajo, la escasez y la mala calidadde
lavivienda, etcétera . Por otro lado hemos especificado tendencias de práct1cas
democráticas bajo un entomo au toritario, loque demuestra una gran diversidad
en tenninos de organización y particip¡lción en poblaciones.



Ciudadan,a y participación en 10 5 noventa

Con el cambio de régimen politico autoritario hacia uno democrático (aunqU(!
con enclaves autoritarios heredados), tambiom hubo un cambio cualitativo en las
ofertas institucionales de participación respecto a los pobladores por parte del
nuevo gobierno de la Concerfoción. A nivel de los Input, las organizaciones
territoriales ahora democratizadas cumplen un papel primordial en la organiza­
ción de interes<:!S de los pobres urbanos, ofreciendo espacios de participación
colectiva. A nivel de los oulpuf, las politicas sociales son un fuerte catalizador
en torno al cuel se lTl<Inifiesta la participación politica . En estos dos niveles el
gobiemodemocrálioo haabierto oportunidades de participación barrial altamen­
te institucionalizadas/fonnalizadas. El alto grado de formalización de la relación
entre el Estado y los pobladores tiene ventajas y desventajas. La ventaja es que
este tipo de relación da una cierta seguridad y regularidad a la participación, por
ejemplo en Juntas de vecinos, en donde los derechos y las obligociones están
claramente establecidos y los eventuales nesgos para los participantes son
calculables. Esta mume institucionalización bloquea por otro lado, por su
formalidad, una participación más espontánea y más cercana a la realidad
cultural de los pobladores. Ladesventaja seria entonces la necesidad de adapta­
ción por parte de los pobladores a las necesidades de un sistema politko cuyo
primer objetivo es el equilibrio presupuestario y la estabilidad macroeconómica.
Como la admisión del problema de la pobreza desde un punto de vista causal
implicaria ne<::esariamente una desestabilización de este equilibrio, el Estado
ofrece, por sobre todo, soludones técnicas II los probleJTh'ls sccteles. De esta
manera se resta importancia II la participación politica como medio de apren­
dizaje de prácticas democráticas y de desarrollo personal, y se valoran más
aspectos instrumentales y tecnccrátíccs.

JunIos de VecInos

El marco institucional de participación política preW una serie de oportunidades
para que los pobres urbanos resuelvan sus problemas báslccs. LaLey de Jln'ltas
de Vecinos promulgada por primera vez en 1968 establece los requisitos pal"ll
la creeción y elluncionamiento de esta organización territorial. Para que una
Juntll sea reconocida legalmente, debe tener un estatuto donde figuren sus
funciones, debe tener una organización interna democrénce con elecciones de
sus directivos cada tres al\o$ y celebrar asambleas periódicas para asegurar la
participación de los pobladores miembros. Estas organizaciones tuvieron un
auge signiFicativo a partir de 1988, cuando se comenzaron a redemocratizar y
lograron sobrepasar en importancia a las organizaciones de autoayuda, las
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En ""'tena. de deted10s $OCillln, islas fueron elirniMdO$ por el regimen
. utorifario wyo procno fue par<>lelo ",. desrnanlelllmiento del Est.Jdo de
Bienesl.w chieno. No se.boga • por .. recupeT~del Est.dode BieI¡e~M

en su Mltigull forma. tino por .... modelo menos exduymte y más responseble
con lacue:stión social que el intro"'acDo por el Ngi".." 1lUt0litari0. E1 . taque al
ESlIdo de Elier.esIM chltno se~ demo de .. po/iticll de as siete

nocde",iu cio" es' que tornenzó. implemenww en 19 79 . El proyecto m ...,.
dacioNI de la.~ chiIen. no se lNlerillliube tan sólo en la eco lClmÍA,
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1985: Mesa-Lago. 1994). Además de las priIIatil<)ciones, el plil ..ip;o de ..
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(\Iergarll , 1990:37).
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MWldiaL Para ese efecto se elabor6, a fines de 10$ años setenta. la ficha
Caracterización Sociooconómica (CAS) aplicable a nivel comunal y. a mediados
de los ochenta, laencuesta Caracterización Socioecon6mica Nacional (CASEN).
aplicable a. nivel nacional. La ficha CAS tiene como objetivo focalizar el gasto
social en la población más pobre, abordando la localización desde la perspectiva
de las necesidades de los hogares y personas pobres, y es una encuesta que se
aplica en poblaciones para identmcar a los beneficiarios de las poIítícas sociales
combinando ingreso con situaciones de vulnerabilidad. Si los entreotstedos por
su condición de pobreza alcanzan un determinado punteje, pueden aceed..... a
los beneficios sociales de numerosos programas. Estos programas son, entre
otros, el Subsidio Único Familiar tson. la Pensión Asislencial (PASIS). el Subsidio
de Marginalidad Habitacional (OOEPtAN, Informe Soc ial. 1989). Ademfls, COI'I

Ja ficha CAS se eccede a tarjetas de gratuidad en Sillud, a jardines infantiles, al
Programa de Alimentación Escolar (PAfI, al Programa de Vivienda Progresiva
(Ra<;2yn5ki,1992:34-35).

La encuesta CASEN se re<lliz6 por primera vez en 1985 y, con algunas
modif>eacJones, se sigue llevando a cebo cada dos aí'los desde 1990. Sus
objetivos son delinear una política nacional contra la pobreza con base en los
resultados obtenidos, y también medi r y evaluar el impacto redistributivo de las
políticas sociales (Schkolnik. 1992;94). En los últimos años. la encuesta CASEN
ha sido utilizada Pl'ra identificar a regiones pobres que se integraron al Plan de
Superación de la Pobreza lanzado en 1994 por el presidente Eduardo Frei.

Ademfls de los programas mencionados, el gobierno democrático le agregó
a la politica social un elemento partícipetivo, sobre todo en temas relacionados
con los comités de vivienda. y fundó el Fondo de Solidaridad e Inversión Social
(FosJs) en 1990. Este fondo es una institución aut6noma integrada al Ministerio
de Planllicación y Cooperación que funciona en forma deseentralizada
mediante las secretarias regionales del ministerio (Stahl, 1993 :4 3). Los
objetivos del FOSIS son el fomento de la capacidad de autoayuda de los
grupos-objetivos pobres; otorga fondos a grupos con la condición de la ela­
boración de un proyecto, enfatizando la contribución propia para la
ejecución de es te . Se fomentan los proyectos en los ámbitos de la msercem­
presa y del mejoramiento de la calidad de vida en torno a problemas de
alimentación, formación, salud e infraestructura (ldem). Uno de los principales
problemas del Fondo es que los grupos postulantes deben competir por los
escasos recursos a distribuir, lo que promueve más sentimientos de competencia
que de solidaridad entre los pobres urbanos, y tiende a fr&gmentar las organiza­
clones populares, incluso dentro de una misma población. Los grupos o comités
que se crean con la finalidad de conseguir fondos de la institución dependen en
su mayor parte de 0NGs, mismas que se encargan de asesorar y elaborar el
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proyocto para que estos grupos cumplan con los requisitos fo rmales establecidos
por FOSlS.

La politica de vivienda del gobierno demccrátlcc ha puesto énfasis en premiar
la. forma. colectiva de postulación a algún programa de vivienda. En razón de un
manejo efectivo de los recursos por parte de las instituciones estatales de
vivienda, los comités no deben sobrepasar los 50 miembros. Los postulantes
rec iben un puntaje, según el grado de necesdeddetectedo mediante laaplicación
de la ficha CAS. La limitación en comités a un máximo de 50 personas no s6Io
tiene la finalidad de un manejo más efectivo de los recursos del Estado, sino que
en igual medida debe evitar las presiones politices por parte de grupos bien
organizados. Funcionarios del gobierno argumentan que la eccien politica de
presionar a instituciones del Estado para solucionar así sus problemasde viVÑlnda
es ilegítima y poco solidaria. Este reproche se le hecla/hace a la organización
del campamento La Esperanza Andina en la Zona Oriente de Santiago ya que,
tras una invasión ilegal de terrenos. estaba presionando a las autoridades para
que se le diera solución al problema de falta de vivienda.

Hasta aqui el presente texto tuvo como objetivo dar una pauta de las
oportunidades y los limites de la participación política de los pobres urbanos
desde un punto de vista institucional y de la sociedad civil. A continuación
veremos más en detalle las formas de participación poiltlce de los pobres urbanos
en las poblaciones estudiadas, indagando hasta qué punto la estrcctcre partid­
paliv¡¡. de este grupo social es congruente con una ciudadanía responsable como
prerrequisito poíltlcc-culnrrel de una ciudadanía democrática.

La participación política de 105 pobres urbanos

Retornemos nuestra d<liinición de participación política , que es más amplia que
las definiciones de los estudiosos en este tema (Verba y Nie, 19 72; Bames y
Kaese. 1979). En prilTl<ll" lugar deciamos que las referencias d<llos actores sociales
eran múltiples. o sea, que no se dirigían sólo hacia las instituciones politicas sino
también hacia terceros, como a las empresas privadas. En segundo ltgar, la
participación es asimismo polltlce cuando se trata de adquiri r un bien públioo y
cuando se orienta hacia el establecimiento de una ciudadanía plena. En todo
caso, se tra ta de participación poIitica aun cuando los actores colectivos o
individuales no identi/iqll<ln su acción como tal . Esto sucede en particular medida
cuando los individuos han asumido el discurso del "a politicismo" como suyo.

La ciudadanía, como es entendida aquí, se materializa mediant<lla participa­
ción poIitica de los pobres urbanos. Nuestro objetivo es encontrar tipos de
participación política qll<l, puestos en un contexto histórico detenninado , tengan
en alguna medida una filiación con una ciudadanía responsable .



El concepto de responsabilidad tiene como punto de parlida un senlido
de comunidad que promueve la conciencia de ser un sujeto con el derecho a
tener derechos (Jelin, 1996 : 106). Dentro de un proceso de socialización y
aprendizaje social, los Individuos aprenden a conocerse como sujetos, a
relacionarse con otros de una manera responsable y a asumir espacios de
libe rtad sin limitar a otros de mane ra desmesurada. Para Jelin existen dos
tipos de responsabilidad politica. De un lado, determinadas políticas se
orientan por la estructura valórica individual, las que derivan en un compro­
miso personal y prefieren prácticas solidarias. por ejemplo en la defensa de
los derechos humanos. De otro lado, otras formas de partic ipación politica
se guían segun la estructura institucional vigente, la que implica el cumpli­
miento de obligaciones civicas establecldas . Sólo en el caso de la responsa­
bilidad que proviene de una et ica personal, la inact ividad no puede ser
sa ncionada por los poderes del Estado. En ca mbio, e n el caso de una
obligación institucional, como lo es la participación electoral, la no-partici­
pación es castigada con multas y/o con dificultades para encontrar un puesto
de trabajo (Ibídem:112 y ss). El desempe ñe de actividades políticas relacio­
nadas con un código de etica personal(por ejemplo la defensa de los derechos
humanos o la lucha por mejores condiciones de vida) puede infringir las leyes
para asumir tal responsabilidad y de esa manera contrarrestar a un sistema
politico con rasgos autoritarios .s la politización de los comportamientos del
tipo de responsabilidad personal resulta de la cont radicción entre una moral
que justifica objetivos "superiores" de corte nacionalista por parte de un
Ñgimen autoritario y una moral que proviene de práct icas solidarías cotidia­
nas. Cuando comienza un proceso de transición a la democracia. se da un
cambio hac ia el segundo tipo de responsabilidad (instituciona l). Esto último
es lo que ha sucedido en Chile después de la democracia en 1990 . Teórica­
mente . en un sistema democrático se pueden combinar los dos tipos de
responsabilidad porque la apertura de oportunidades de participación dentro
del sistema posibilita. en alguna medida, que la responsabil idad personal se
canalice por medios Instilucionales.

A continuación se presentarán las poblaciones estudiadas y la estructura de
panicipac16n polilica de los pobladores.

S J<hn ...,tibe.t ~po,"<" "t. (la " 'ponsabilidod p"""""I. U .f. lb«om<. poIi' ic. lly me.., ioJru!
"he... io hme. of .."".,,,," on<l <!Iao""• ..,..... _lo on<l J_ "'. .... ti,k of defyinS ..'obi i>!><d
«>h,,,,,,o, an<l btu\:.'OJ "" o.. I "id«! b)' • • ,.... and<lhical _mem OIhcr lIwI ....,.. of OII,horj,y
io ".,..er "' .... 'ime, Throuv> W<~ lltU. ..." .al",,, or "",¡ .I .i ~... miJ'" be _O«ld im -'d.
ThO$. "'"~b;h'yio""lV«!i' i""""o..". lolin.I'I'I6:I1 l.
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l.4s pob/ociones6estudiados

Se selea:ionaron dos poblaciones en Peiwlolen, que es una comuna de aproxi­
madamente 200 milbebitentes situada en el Sector Oriente del Gran $¡,ntiago,
y dos en Temuco, que es una ciudad intermedia en el sur de Chile, de 240 mil
habitantes. la elección de las poblaciones respondi6 a criterios de antigüedad
y tenencia de la tierra (ver cuadro 1).

La inforrnací6n se refiere al periodo durante el cual se llevó a cabo la
encuesta,' en 1995.

Cuadro 1
Las poblaciones selecclonedas

Población Núm,,,, opt<»:lmodo T."..""lo d. lo "'''0
df¡ [om m""

Anligii«dod df¡

'0 población
p.ila lolin

"CampO IO
Lo Esper Andina"

"Villo GaIvorino·

T. m.......

-c.ml"'_O Lon" "

"Lo< BoIdo>-

"'" O<\lpoociórl ilegal.., 1992 ........, l ..........
~"""" organizada Ot _'no.)

eoc ......,."... propio1orlos ..r" ig"" Z4 .......

eoc """,*00 ilegal loIerad.. ....."., S""",,
por .. ..,Iondad• • foc upoeK>n
;Ik ",,;ow. no <>rg.oniz.>da}

"'" l!IO}IOria pr opiet.>rIos anl;,¡.... 6-7 ......

Las poblaciones nuevas ("La Esperanza" y "Lanin") fueron creadas por
ocupaciones Uegales de terreno; la toma en $¡,nliago 00 produjo por una acci6n
colectiva llevada a cabo por una organiUlci6n y la poblací6n en Ternuco por una
'invasión silenciosa', o sea, mediante una ocupación individual de terrenos
baldíos de poco valor. las poblaciones que tienen más de cinco años de
estsblecldas tambien surgieron por una toma de terrenos organizada. "Villa
Galvarino", (m $¡,ntiago, existe desde principios de los años setenta, mientras
que el sector "l os Soldas", en Temuco, surgi6 de varias tomas consecutivas
entre 1988 y 1989, muy ligadas al momento politicoque se vivia en Chile para
el plebiscito de 1988.8 A diferencia de "La EsperanUl' y "Lanin", en ellas, el

6 EJ'_illO "pobl""ión' """.Ia' \l1I t>amo pobr< ' i"'><,Io O. l. poMori.do la ei• ...."

1 Lo "" .. l'-wI oc_ o ma)'O y julio do 19\1~ o. 1;00 <1>,,'" iX'l"""¡""'" ..I..cior>ada~So
4'-<M.", proboblll.u." y ,f"'_ Y lO 'hlió, . 12 i<>di.;'¡_1"" ... <.....""'>100 ......

lIopteI. pOr.n <qUipo do ."....~

I ¡;¡ p1ebll<ilOdo <><M,.. do 19l1lI r... . n hi'o impon....'" .. lo .....poro<ión do I.do"""',""i... CM o.
&l< 0...'<> pr..i" o,. laC<>mIi'lI< ;(m I'oIftin pa"' l<,i'; .",10 po""-"i. do P; """"", en 01 pod<r
11&<.. 19\17 lo q <Om<> .. ..t><. 110 ,,,.',ó yo _ é.... corro úni<Q <an<I"",'o. por<l>ó. A ra" do . .... ..



acto de la ccupecíón casi no está presente en la conciencia de sus habitantes,
ya que ahl por lo menos se ha f\1gula riza,do la tenencia de la tierra. El
campamento "La Esperanza Andina" tiene su origen en una toma que se llevó
a cabo en julio de 1992, meses antes de las elecciones municipales. y fue
preparada por la /ntercomuna/ de A llegados, una asociación de allegados' del
Sector Oriente de la capital. No obstante que los origenes del campamento
' Lanín" en Temoco se remontan a principios de los años setenta , hay un
constante recambio de la población, de tal manera que se puede hablar de una
población nueva ya que la mayor parte de sus habitantes se han instalado ahl
hace menos de cinco años.

Esta selección se basaba en la hipótesis de que en las poblac iones de mayor
ant igüedad , con algunos problemas básicos resueltos, como por ejemplo la
tenencia de la tierra, e ra de esperarse una menor partkipaci6n en organizacio­
nes bereeles. Mientras más problemas básicos existan, que afecten a 105
pobladores en su conjunto, es de esperarse una mayor participación, espedñ­
ca mente en las organizaciones locales y temáticamente especializadas.

Es tructu ro de participación polftlca

Lo que aquí se quiere uerit=r es si Jos pobres urbanos han adoptado un esquema
de conducta y de valores que permíte hablar de una ciudadania responsable . En
lo que concieme a la estructura de oondueta, utilizaremos un análisis facto rial
para reducir esl las numerosas variables a unos pocos factores. Se supone que
las variables dicotómicas que se utilizarán para el análisis factorial son un caso
especialde variables a nivel de íntelVlllo (para una critica al uso de este método
véase Uehlinge r, 1988:49 y ss). Los resultados serán interpretados y puestos
dentro del contexto politk o actual. Como la dimensión por la que se pregunwba
era la de las actividades pasadas, tenemos un problema de lipo analitico cuando
losentrevistados han participado en la misma actividad durante lostres diferentes
regimenes politicos en Chile, en los últimos 40 años. Este problema lo resolve­
mos poniendo en su contexto a cada actividad o factor, resaltando las diferencias
entre losdiferentes regímenes. Como lamayor parte de las respuestas se referían
a los últimos 5 añosde democracia, estedato nos pennite sacar conclusiones sobre
la relación del comportamiento político de los pobres urbanos con los temas de
ciudadania durante los últimos siete años de democracia .

IUWI ~.. ll o <I«ei""", libre$ para di<io<mbK do 19\19. do 1.. 'l"" "Ji<! .idM"", 11 <>pOlIi<ión'"
«OlrO>"IU"' """",i<Ilo "'jo el _ do COfl«/I"'ión do .....Oh< por la Domocrac'"

• AII. /IOldM .. U" ~,,"ino ehil<"" q.. o""n la" un I Np:> .od ol <Ic bojo< i"lr<>O$.orcc<.dopo< 11 f.l ..
... '¡.iendo , Sil nir"'" q... _ o mi< fomi li.. «Im"",,en <1rnim» '¡'ioo l. mi......i.;ondo, por lo <¡Il< los
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En el sentido de Mische (1995: 157 y $S.lla crudederaa tiene una fuerte
connotación relacional y conflictiva, por Jo que se estudiarán también las
relaciones especificas de cada tipo de participación con actores estatales u otros.
Mische asimismo especifica tres funciones en elusodel discurso de la ciudadanía:
primero como demanda de derechos, segundo como la rei..,¡ndieación por mas
participación y tercero como forma en la que se desenwelven los proyectos
sociales en cuestión (ldem:I58).

Este análisis nos arroja cinco tipos de factores que serán detallados a

continuación:

Los octiuidodes contestotorios

Este grupo de acñwíedes tiene un grado determlredo de respuesta frente a las
autoridades politicas . La toma de terrenos , aunque siempre ha sido ilegal, era
tolerada por el gobiemo de Frei y Allende (1964-1973). Durante el régimen
autoritario, las tomas eran fuertemente reprimidas, por lo que algún intento
organilado de invasión de terrenos apenas tuvo éxito. A partir de 1990, con la De­
gada de la democracia, los gobiernos de la Concertación no volvieron a la
práctica de tolerar esta forma de solucionar los problemas habitacionales de los
pobres uroanos. Las pocas tomas de terrenos existentes en Santi3go tuvieron
que imponerse frente a una reacción represiva por Pi'rte de la policía, mientras
que 13s eutotídedes hablaban de 'aociones ilegítimas' que no correspondian a un
marco democrático. Un grupo pequel'lo de los entrevistados ha participado en
manifestaciones políticas, por lo general en contra de la dictadura, entre 1983
y 1986. Enel campamento -La EsperallUl Andína", un cuarto de lapobIoción
ha participado en una mentíestacíón o marcha para resoluer los problemas de
vi..,;enda. Los pobladores de este campamento se caracterizan por el USO Y la
combinación de todas las actividades ccr aestetanas aquí sel'laladas. En las otras
pobl3ciones estudiadas, la intensidad de la participación en este típo de activi­
dades es bastante més baja que en el campamento "La EsperallUl". Las
actividades ccetestetarías no están institucionalizadas y son ilegales. En el caso
de una toma de terrenos que haya tenido éxito y que se haya podido establec:er,
no obstante la acción represiva de las fuerzas del orolln, ésta pasa gene ralmente
a ser tolerada por las autoridades pol íticas. En el último caso se da la situación
que, a neves de una acción contestataria, se puede llegar a una situación
regularizada . El grado de respuesta y conflictividad baja, mientras más uempc
pasa después de una toma exitosa.
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La orientación polltico-partidaria

Esta dimensi6n de 20 participación es la que geI'l(!ralmente se considera , tanto
por parte de los pobladores como de los estudiosos del tema. como la única que
merece el nombre de ' politica"; esta relacionada directamente con el ambito
pohtloogubernamental y poIítico-partidario. En todas las poblacioI'l(!sestudiadas,
este tipo de participaci6n no tiene mayor importancia y es \listo con fuertes
sentimientos Ile9"tivos por parte de la rnayoriade los pobladores. Estas formas
de acción pertenecen al esquema clásico de participación politica en las
democracias occidentales y son completamente legales. Esta orientación en el
régimen politico democratioo anterior a 1973 era la mas importante para la
articulación de intereses de Jos pobladores ante el Estado. Con la recuperación
de lademocracia en 1990, esta pauta no se reinstaló en el seno de la sociedad
civil con igual fuerza y de la misrna manera como en el régimen demccrétlco
anterior a 1973. Hablando en termlnos de GalTet6n, la matriz sociopolítica
pasó de la imbricaci6rl a una relación tecnicista . El reiacionamiento de los
partidos con lossegmentos poblacionales antes de 1973 era clientelístioo, o sea,
con base en favores que se repartían a los pobladores a cambie de un apoyo
electoral y/o mediante militancia politice, aunque el cüenrensmc poIitico en
Chile era de menor intensidad que en Brasil o Argentina . Comoel Estado actual
chileno se ha reducido, y su principio de funcionamiento es la subsidiaridad, ya
no puede repartir las gratificaciones de otrora, por lo que eldientelismo polilico
ha perdido de esa maI'l(!ra su base material. La ausencia de practicas clientelis­
eces, sumada a la falta de compromiso de la esfera politico-partidaria y estatel
a nivel de la sociedad civil, puede explicar la baja legitimidad de los partidos Y
de los politioos en sectores poblacloneles. Mientras otros segmentos de la
población chilena se pudieron íntegrar al nuevo sistema capitalista a raíz de su
capacidad económica, los pobres urba nos dependen todavia en gran medida del
Estado (Barrero, 1996).

La orientación territorial

Este conjunto de actividades perteneciente a la estructura institucional de
participación local es el mas frecuente en las poblaciones y comprende la
participaci6n en juntas de vecinos y comités de vivienda u otros. Estos grupos
tienen en común el objetivo de resolver uno o mas problemas concretos que
eíecten a la comunidad en su totalidad. Desde el puntode vista del individuo,
éste de lega su participación al grupo, por lo que nos pennile hablar de una
participación colecñve.



La orientación tenitorial comparte con las aclivid-'t!es politico-partidarias III
institucionalización y legalidad. En Chile, para que una organización temtoriel
pueda desempeñarse de una forma efectiva, tíene que tener reconocimiento
legal, o sea. tener perscoeríe juridica. El Estado no reconoce a organizaciones
de hecho o informales. En el ceso del eampamento "La. Esperanza", la
organización propia de Jos pobladores sin reconocimiento legal de las autorida­
des tiene que valerse de una organización paralela con personeria juridica para
negociar con el gobierne.

El sindicclismo

La. orientación hacia acciones Hgadasa sindicatos y huelgas abarca más o menos
10 por ciento de Jos pobladores, y es por lo tanto dos veces mayor en intensidad
que la partkipación de orientación politico-partidarta. En el tiempo de la
dictadura militar no se efectuaron muchas huelgas, a raiz de que el nuevo Código
del Trabojo vigente desde 1979 favorecía al empleador, quien incluso podia
despedir al traba}ador en caso de participar en una actividad de tal naturaleza.
Paralelamente a la disminución del empleo fonnal, y sobre todo de la precari­
eecee del mer("ado de trabajo en general, la tasa de síndtcebzaoón bajó
enormemente. Aunque las huelgas reaparecieron con la transición a la demo­
cracia en 1990, no han vuelto a constituir un elemento prio ritario de acción de
Jos pobres urbanos.

El voto

Mientras que la participación en elecciones comunales. pa rlamentarias '1 presi­
denciales es obligatoria en Chile, la inscripción en el registro electoral es
facultativa. Pero como el 00 estar registrado como elector puede traer consigo
una eventual discriminación frente a las autoridades públlces y en el mercado
laboral, existe aquí una presión social a inscrib irse. La. alta participación electoral
que se constata a partir de la inauguración del nuevo régimen democrático se
debe también a Jos deseos de votardentro de un merco institucionaldemocrático
por parte de la población , despuols de tantos años de dictadura (Alaminos,
1991:58). La. participación electoral es justamente la actividad que llÚlS se
relaciona con la democracia como mgimen político y con la larga tradición
democrática chilena. Como hemos señalado en el apartadodedicado ala década
de los ochenta. en Chile se mantuvo viva esta tradición y se manifr . ha en el
ámbito pobIacional por la democracia intema de muchas org;¡,,,,......cenes.
(Alaminos, 1991 :70).



El acto de votar en Chile se entiende como una obIigaci6n cMca que tuvo

mucha fuerza durante el proceso de transici6n a la democracia (1988-1990), ya
que signific6 una transfonnaci6n pacifica de régimen polilico, lo que la mayor
parte de los chilenos afioraba.. Aunque la participación electoral no ha bajado
significativamente desde la inauguraci6n de la democracia en 1990 , en sectores
pobres existen posibilidades de que esto suceda en elluturo próximo. Según
algunos resultados que nos revelan nuestras entrevistas, los pobres urbanos
sienten una gran distancia entre ellos y la politica partidaria. Asimismo, la
reñrade de los partidos de la socleded y el desempeñe de sus funciones, limitadas
a un nivel cupular, sumado al 'fin de las ideologias', ha provocado, especialmente
en sectores de bajos ingresos, una orientación ~5 persoTlillista en lo que
concierne a elecciones. Esto puede llevar a un rebrote del c1ientehsmo poIitico
y del populismo, cualitativamente diferente al anterior a 1973 , yde tal manera
oponerse ala creación de una ciudadania democrática.

Los diferentes tipos de participación se reparten de forma beteroqenea en
las cuatro poblaciones estudiadas. En todas ellas, las actividades orientadas hacia
los partidos politicos no sobrepasan el seis por ciento en cada población. Las
actividades contestatarias se concentran en el campamento "La Esperanza", ya
que los pobladores alll han cornbjnedo las negociaciones con las autoridades
polilicas con el uso de fOnTIas contestatanas, para as í poder lograr mejor sus
objetivos. Alrededor de la mitad de los habitantes de "La Esperanza" han
participado, desde que empe.z6 el procese. en manifestaciones y ocupaciones
de ministerios o municipalidades. Algo más del 70 por ciento participó en la
toma de julio de 1992, mientras que en "Los BoIdos", Temuco, este porcentaje
sólo alcanza el 38,5 por ciento. La toma en "Los Baldos" se llevó a cabo entre
1988 y 1989. La p¡lrticipación en organizaciones de base territorial, o .ea, en
juntas de vecinos, comites u organizaciones propias informales es muy alta
en Temuco, y en 5.m1iago sólo en "La Esperanza" (a1teOOdor del 50 por ciento en
cada población), mientras que en "Villa Galvarino" este porcentaje es muy
reducido (7 por ciento). En "La Esperanza" la participación en sindicatos {l3,7
por ciento} y huelgas (22,1 por ciento) es dos y tres veces mayor, respectiva­
mente , que en las demás poblaciones, siendo este tipo de participación poco
caracteristico pera las poblaciones en general. La participación electoral, como
es obligatoria, akanza los más altos niveles con alrededor del 80 por ciento en
todas las poblaciones estudiadas.

Los partidos de cent ro, especialmente la democracia cristiaTlil (Poc), alcanza
con 32,3 por ciento los más altos resultados en poblaciones, mientras que la
Izquierda sólo llega a 6 ,3 por ciento (el f'PD se catalogó como un partido de
centro), un resultado similar al de la derecha. La cc.alici6n de gobierno,
Concertación de Partidos por la Democraoa, tiene mayoria en las poblaciones,
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donde alrededor de W'I 70 por ciento YOt6 por el ectuel presidente Frei en
diciembre de 1993. Si revisamos los resultados acerca de la YOtación en W'Ioll

hipoté tica elecci6n en un futurc próximo y los comparamos con los resultados
de las elecciones de diciembre de 1993, se puede constatar una baja del POC en
W'I 2 por ciento y W'Ileve mejoramiento de la izquierda, conformando el 7,8 por
cienlo de los entrevistados. En cuanto a Jos resultados de esta ele<:ci6n hipotética,
Dama la atención las grarxles diferencias entre las poblaciones esll diadas En
Temuco, el POC tiene más fuerza q.Je en las poblaciones en Santiago. La izquierda
ecenee, con 18,5 porciento, !lU mejor resultado en e/campamento "La Esperanza",
mienlraS queen "VUla Galvarino" el31,7 por ciento vot6 nulo o en blanco, siendo
esta cifra, en las poblaciones restantes, WI 10 por ciento menor.

¿C6mo se relacionan estas formas 00 participaci6n polihca con otros ectores
estatales y sociales, y hasta qué punto cada. una de ellas se acerca al ideal de una

ciudadania responsable en el doble sentido señeledc por JeHn?
Recordemos lo dicho anteriormenle : la ciudadania no es relad onable sólo

con un determinado tipo de comportamiento politico.
En primer lugar, pensamos que la responsabilidad cívica relacionada con la

obligatoriedad se sitúa en laorientación de lipo partidario yelectoral. En segundo
lugar, afirmamos que la responsabilidad de indoJe personal tiene una afinidad
en mayor o menor medida ron la participaci6n de tipo contestatario, territorial
y sindical. Para completar una tipologia de participación política habría que
afladir a los inactivos, o sea, a aquellosque no han participado en ninguna acción
aqui señalada, excepto en elecciones a partir de diciembre de 1989. Los
diferentes lipos de participación politica. (contestatarios, orientaci6n partidista,
territorial, sindicalistas. electores, inactivos) est6n presentes en mayor o menor
grado en todas las poblaciones estudiadas. En algunas de ellas llama la atención
la superposición de W'lO o mas tipos, por lo que podemos efectivamente llegar
a una cerecterteedón de las poblaciones según las fonnas de participación
politiea predominantes.

La base socio-económica y cultu ral de la politica
en poblacio",,~$

En este acápile buscaremos verifica r nuestras suposiciones anteriores y tratare­
mos de encontrar las eausas pertinentesa losdiferentes tiposdecomportamiento
político.



La base socloecollómk"

La siluadón socioec0n6mica condiciona en cierta medida la participación en
los diferenles tipos de participación política Esta se operacionaliu mediante el
sexo, la edad, la categoría ocupacional, el ingreso, la eseolaridad y la situación
habitaciona1.

En Chile, para la mayor parte de las fonnas de participac ión politica. la
diferencia.de sexo no es un fector determinante . Sólo en loscesosde la militancia
en algun partido polirco y en la participación en una huelga existe una
significaliva sobrerrepresenteclón del sexo masculino. De 17 pel'5Of'las que
respondieron afilT11ativarnente haber sido o ser miembro de un partido, sólo 5
eran mujeres y de 42 individuos invo1ucr4dos en una huelga, sólo 11 pertenecian
al sexo femen ino. En todas las otras fonnas de participac ión las mujeres han
particip¡sdo con cas i igual inlensidad que los hombres. El factor edad, a SIl vez,
tiene gran relevancia en Iasactividades politico-partidarias ya que lagran mayoria
de los mililantes politicos son mayores de 30 años {82,4 por cjentcl, Casi
ninguna importancia tiene el nivel de escolaridad para la elección del tipo de
participación politica. Esla es bestente alta si se lecompara por ejemplo con los
pobres urbanos de Brasil, habiendo, entre los entrevislados de este estudio, un
74,3 por cienlo que tenia 5 y más aOOs de escolaridad,

La categoria ocupeclonal mantiene una re lación direcla con la participa­
ción en huelgas. De los 42 entrevistados que han participado en huelgas, la
mitad son asalariados de l sector formal. Respecto a las dern és aclividades
polilicas , la ocupación no es un factor detemñnente para la eKplicación de la
participación polilica de los pobres urbanos. los principales grupos ocupacio­
nales son la población no activa (36.2 por ciento), los asalariados fonnaJes (33,9
por cien to), los infonnales (17,5 por ciento) y el seMcio doméstico (8.2 por
ciento).

Las ingresos familiares de los pobres urbanos se concentran entre los60 mil
y 120 mil pesos, osea, que:est.!m por encima del ingresominimo de 58 mil pesos;
lo que: en 1995 equiY.llia a casi dos canastas básicas de alimentos. Laparticipa­
ción en organiu ciones de barrio atrae a individuos de ingresos más bajos dentro
de las poblaciones. Un 40 por ciento de los enlrevistados que participan en
)Jnlas de vecinos no sobrepasan los 59 mil pesos al mes, es decir, no logran
conseguir el ingreso minimo requerido para ser catalogados como no pobres {la
linea de pobreza equivale a dos canastas básicas de alimentos}. Este grupo de
menor ingreso se localiza fundamenlalmente en Temuco. en gran medida en el
campamento "Lerün" (ver cuadro 2). fJ<isle a primen! vista un correlato entre
bajos Ingresos denlTo de una población 'y participación en organizaciones



barriales. En "Lanín" UIl 53,3 por ciento de Jos habitantes gana menos de Jo
es lablecido como salario mínimo.

Si tomamos la variable perticipeción en ocupeclones de ministerios o
municipelidades, veremos que ésta tiene una afinidad con sectores de ingresos
que están por encima del salario mínimo.

Cuadro 2
Rangos de lng«,so de los entrevistlldos

en sos c::h ileno$ de 199 5
Rgngo, de R~.ul'<>do gon. ...1 En kI, peb¡"ck>~• ... rudiod<J. (%!

rngrno Frecuoncio % E.pt...nzg Ged"". r"" Lanln BoIdoo

....nos <lo 30000 23 9.2 7.6 1.8 18.3 8.9
30000-59000 49 19.5 68.4 67.9 93.3 87.5
60000-120000 125 49.8 53.2 55.4 40 SO
121_000-240.000 46 18.3 26,6 28.6 6.7 8.9
....... <10 240.000 S 3.2 5,1 3,6 3.6

F"~nl<, Elab<>roci6n p<opia con~ ... el proyocIo DF<l (Alimanial PorU<Ipg<IÓII p<>1I.1«1. n_251.

La situación socioeoon6mica de los pobres urbanos nos permite definir su
situación objetiva sin que podamos Uegar a conclusión alguna, ni respecto a por
q~ UIl determinado tipo de participación se sobrepone a otros, ni respecto a
nuestra preocupación por la cilldadania responsable (!11 elámbito de Jos pobres
urbanos.

la subjetividad en la pelítica

Nosotros partimos de lasuposición de que una cilldadanía responsable llene que
cumplir con, por lo menos, tres condiciones. Primero, el indívidua debe ser
capaz de reconocer sus propios problemas. Esto no es tan sobreentendKlocomo
parece, Sino que responde a la convicción que el reconocimiento e identificación
de problemas esté ligado a UIl proceso de socialización, (!11 el cual uno se
reconoce a sl mismo y a su entomo y aprllnde a relacionarse con otros actores
sociales. Al observar la propia situación con el reste y con lo que se aprende
como culturalmenle deseado en una sociedad, y si el proceso de socialización
ha tenido éxito, no cabe duda que Jos problemas (por ejl¡mplo la falta de vivillnda
digna, etcétllra) serán reconocidos e idllntificados como tallls. Segundo, los
individuos tendrian que tener una disposición personal a conlribuir en lasolución
de los problemas mediante la participación poIílica. Tercero, los métodos
utilizados para hacer vaJer laciudadanía social, aunque sean múltiples, no puedm
sobrllpasar algunos limites. Estos serian el uso de la violencia centre personas,



la rel<>Ci6n de tipo populista o patrimonial con las eutondedes y la preferencia
pOI' estrocturas autoritarias.

Respecto a lasdos primeras condiciones, oomo ya hemos visto entencrmen­
te, el tipo de actividad politica preponderante en poblac jones es la participación
en organizaciones de barrio. Al indagar por el principal problema que les afecta
a los pobladores recibimos las siguientes respuestas:

Cuadro 3
Perce~ón de 105 principales problemas a nivel de población

Probl.m'''. F"","encl. %
fa~." mala calidad do -..&o. falto do jnl~ r""", 159 58.7,-
Detnwenci<l 74 18.4
P<lb<eoo. deoigl>oJdad 47 lU
fJ mism<l barrio .. el pr<lbIoma 31 7.7

Otro< 10 2.5
Ningún problema 4 1

F"en•• , EJoboraciOn propia con base an 01 proyecto DFG (Alemania! Po'IIc1poc:lón jl<l/lric<l. n_402.

La mayoría de los encuestados reconoce una gama de problemas que en
primer lugar implican una solución politlca. Los problemas de vivienda, como
los de pobreza y desigualdad , se consiguen resolver me jor con un esfuerzo
colectivo. Aquellos individuos que han participado en comités, Juntas de vecinos
o tomas de terrenos, enfatizan los problemas de vivienda y de infraes tructura en
el !mbito local. Además, eOos están dispuestos a contribuir personalmente en so­
tucionar estos problemas. Como se puede apreciar en el cuadro 4 , los tipos de
participación oootestataria, los de oríentacíón territorial y los sindicalistas están
más dispuestos a contribuir en una solución que los tipos de participación
institucional (votar, participación poIitico-partidaria).

Cuadro 4
Disposición de contribución personal para s olucionar

problemas locales segun actividad politica
Ac._poIllla Y" nopowdo Stputdo "",,,,......

""'""" nodo 1'<""""'_Me
P•.w........... _<Io -...do u Ol... 33.3% 66.7'Ib

P.--an )lrotK <Io """""," 3S.6'Ib 64.''''
aa--..<Io_Y/"_~ 3O.5'Il> 69.5'!0>

P._... 1...... <10 1......,. 36.0'Il> 64.0'Il>

P_pon" "n,"",~ 32.4'" 67.6'"
M~ In l'3't\do poIHi<o ,5.0.0'10 ,5.0.090

P.""'poci(>n an .Io<c""... 41,2'10 ¡,s,A



168 ESTVOIOS !A"lll'fC)AMEJ\JCIo.NOS. tfUEVAI!Poc\.~ \J, tfJM. 10•.MJO.llICIEMBRE, 1998

Si escindimos los datos relaclceedcs con la contribución perso nal por
poblaciórl veremos que, teotc en oVUla Galvarino~ como en "Lanin", la
disposición a contribuir en la solución de sus propios problemas lIS slgniflC/ltiva·
menle más bIIj11 que en 1IIS Olr/lS poblaciones. Pero mientres que en "Lanin­
beblemcs recalcado la abTumadora presencia de organizaciones temtoriales ,
"Villa Galva rino- se caracleriza por W1ill generalizada inactividad; elll, usI 1a
mitad de los habitentes percibe ladelincueocia OOITIO el principal problema.

Sabemos muy bien que para que W1ill determinada forma de participaciÓll
polílica sea efectiva y se valore positivamente por parte de los actores tiene que
darse una condición adicional. Las respectivas autorldedes politicas tendrían
que demostrar W1ill sensilibilidad a las demandas de la comunidad organizada o
relaclooada de "Iguna ITl/Inera con la lISfera pUblica. A nuestra pregunta en
cuar ao a~ se deberla hacer pera solucionar los problem/lS locales, una parte
signiflC/ltiva respondió que las autoridadllS políticas kceles Y nacionales (27,8
por cientol deberían actuar buscando soluciones. Casi el 20 por ciento de los
entrevistados piensa que se debería actuar cokctivamente en sus poblaciones
afectadas por algunos de los problemas mencionados.

En cuanto a 1a tercera condición, aunque la violencia poIitica ha disminuido
notablemente en poblaciones, no es "sí respecto " la violencia y " 1a relativa
delincuencia, que han aumenlado.

Aun cuando las relaciones de <:Iientelismo poIilico y de tipo populista han
desaparecido en Chile, se mantienen en algunos sectores poblacionales las
ansias por reVivir los tiempos pasados y enlabiar relaciones de imbrieaci6n entre
Estado y sociedad. Este elcasa de ' Villa Galv/lrino~ donde se constata UI1a muy
baja participación respecto de todos los tipos de participaciórl sei'lalados y
elevados niveles de insatisfacción con la democracia y con las autoridades
pclítícas. En "Villa Galvarino", sólo UI1/I quinta parte de sus habilanles están
satisfeehos con la democracia como tipo de régimen politico.

Convicciones y valores pe'sonales

El srstema de valores y las ecewceicees politicas de los individuos influyen en el
comportamienlo polilico de estos y modela las relaciones con UI1/I ciudadania
responsable.

Nuestro cuestionario inclula un bloque de preguntas relacionadas con opinjo.
roes sobre determinados lemas que pudieran tener alguna relevancia polltica, Se
preguntó si el entrevistado esteba o no de acuerdo con UI1/I afinnación u opinión.
Los resultados generales demuestran que los pobres urbanos, &1.lI'lqUe sientan
W1ill grao distancia enlre ellos y la politica, no tienen valores entdemccrétícce,
$ÍflO queporel contrario, ellosestán a favor de la libertad de expresión, rechazan



la eliminación de derechos legales en caso de un CQnflicto que ponga en peligro
la seguridad nacional y se Indinan por la igualdad de derechos entre los dos
sexos.

Ul'Illabrurnadora mayoria. (91,7 por ciento) diceque los politicos han perdido
el contacto con la población, y un 78,9 por ciento afirma que las autondedes
políticas no se preocupan de los problemas de la gente.

Los sindicalislas, que en su mayoria. son de sexo masculino, están muy a favor
de la Igualdad de derechos entre hombres y mujeres. Los CQnteslalanos y
sindicalislas tienen muy poca eonñenze en el gobierno y se CllracteriulO por un
elevado recheec a prácticas nodemocrétíces, como la suspensión de garanllas
legales "en caso de emergencia".
• SI discrimil'lllO'lOS por poblaciones, \lerificaremos la hipótesis de que la
participación depende de un sislemadevalores congl\lenle con lo que llamamos
ciudadanía responsable. En -Villa Galwrlno~ cuyos niveles de partieipaci6n son
bajísimos, llama la atención la preponderancia de valores an6mlcos. Alrededor
del 50 por ciento de los entrevistados afirma que en Chile existe Igualdad de
oportunidades y que el pais vi\Oe en armonía, sinque hayan c1ivajes conllictil'OS.
Incluso, 25 por ciento de los entrevistados creen en la predetermínaci6rl en el
momento de nacer. Aunque en todas las poblaciones existe W1ll afinidad hacía
una ciudadanía responsable, no se puede oegar que lo opuesto a ella, es decir,
la no parti<:.ipaci6n y la baja disponibilidad a contribuir en la solución de sus
propios problemas sumado 11 un sistema de .....lores menos democrálicos, está
más presente sólo en algunas de las poblaciones estudiadas. Esto se debe en
gran medida a que en "Villa Galvarino ~ y en -Lanín- falta la fuerza unificadora
de una a<:ci6n colectiva como fueron las tomas de terrenos en "La Esperanza"
y "Los Boldos". Asimismo. en "Villa Galvarino" se constata un sentimiento muy
ba}o de unidad dentro de la pobIaci6n, mientras que en "La Esperanza" este
sentimiento es muy alto.

Contactos y legitimidad pol/Uca

Como hemos afirmadoque la eiudadania tambiénapunta a un determinado tipo
derelaciónentre los diverws actores sociales, no hay que dejar de lado los nexos
existentes entre pobladores y las respectivas: municipalidades las cuales se dan
reedtante un trato específico y un mantenimiento de ccntectos flui<\o$ entre
personal municipal y los pobladores. Estos contactos pueden generar un apoyo
difuso a la democracia si se percibe, por lo menos a nivel local, como un sisterM
político abierto a las inquietudes de los pobladores y arroja resultados concretos
a corto y mediano plalo. Un ejemplode ciudadanía se puede verificar en el caso
del campamento -La Esperanza Andil'lll", en Peñalolén. Aqui loscontactos de



labase con ladirectiva de la organiUlción son muy fluidos, por lo que 51 de los
110 entrevistados en aquella población, tiene relación con alglÍn miembro de la
directiva del campamento, mientras que en las demás poblaciones el nivel de
este tipo de contactos es ínfimo, como en d caso de "VUIa GaJwrino", o
moderado, como en el caso de "Lanin" y "Los Baldos" en Temuco. El
campamento "La Esperanza" es IUI caso muy especial porque es WUl de las
pocas tomas de terreno masivas que se han llevado a cabo en Santiago en el
periodo postdictatorial. Aunque este campamento se \lÍo enfrentado al principio
a WUl represión por parte de la policía, Jos pobladores pudieron quedarse en el
terreno ocupado para, postenormente. negociar con las autoridades políticas
locales Y nacionales. Yesal parecer, la existencia de contactos con las
autoridades, sumado a la preocupación de las instituciones locales y nacionales
para encontrar U1IlI solución al conflicto de tenencia de tierras. lo que influyó en
que en -La Esperanza" se constate el más alto apoyo a la democracia (41,6 por
ciento). Por lo menos este grupo tiene conciencia de que U1IlI acción de tal
envergadura, como fue la toma en 1992 y las posteriores negociaciones
conflictivas, apoyadas en gran medida por actividades pertenecientes a U1IlI

orientación contestataria., no hubiese sido posible bajo un régimen militar.

Concl usió n

Los profundos cambios sociales ocurridos en Chile durante la década de Jos
ochenta, con la emergencia de un¡¡ sociedad civil autónoma tanto del Estado
como del mercado, han posíbllltedoexperíenciesde participadón y organización
que se acercan a loque aquí llamamos ciud<>dania responsable. Al mísmo tiempo,
el impacto de la "revolución" neoliberaltrajo consigo efectos negativos para la
ciud<>danía social , ya que ~ta fue prácticamente eliminada en el momento en
que se reemplazó el antiguo Estado de Bienestar chileno por IUI sistema
neoJiberal, dentro del cual es el mercado el que regula las relaciones sociales y
económicas. AWlQI.Ie en 1990 se recuperaron la ciudadania legal y política en
un sistema democrático limitado (por los enclaves autoritarios), esto no fue asi
frente a la ciudadania social.

En 19 90 no se restablecieron elementos del sistema político anterior a 19 73,
sino que se mantuvieron las lineas fundamentales herededas por el régimen
autoritario en materia de relación Estado-sociedad civil. Las redemocreñzecícnes
de las juntas de vecinos no han venido acompañadas, como lo esperaban Jos
pobladores al inicio de este proceso, por una mayor influencia política del sector
pobleclonel. En Santiago la decepción producida por este incumplimiento ha
llegado a tal extremo que los mismos pobladores valorizan las juntas vecinaJes
de forma negativa. La consecuencia de es ta frustración se verifica de dos formas
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d istintas: por un lado, e! reemplarode la junta por unaorganizaci6n. propíZl (el caso
de "La Esperanzal, y por e! otro, e! repliegue defensivo e la inlIctividlld o "ex i!
oplion~ (e! caso de "Villa. GlIIuarino"). En el campamento -Lao EsperlllUll" no
edste une junlll fonnalmente reconocida sino una orgllniución propia "de
hecho~, que tiene mayor electividlld al no estar ligada allonnalismo exigido a
las juntas.

Los limites a la particiP<'Ción polítiCll de los pobres urbanos se encuentran
principalmente en la estructura inslilucional del sistema politico chileno que
produce una creciente emjenación entre los pobladores y el á.mbito politico-es­
tetel. La cúpula de los partidos produce una brecha entre las ansias de
participación de los pobladores y el sistema de partidos políticos, este último
desligado de la sociedad. Lao autonomía de la esfera política (es decir, la no
ímbrícacíón con otras esferas societales) tiene como ecesecoeneta un efecto
perverso, por lo menos en referencia al mantenimiento de una democracia
estable, que es la bajisima participación en lo que Uamamos orientación
politico-partidaria.

Esta orientación se sustituye por la alta participación en O1"9"niuciones de
orientación territorial, especializadas en los problemas pertinentes al barrio
donde se vive. La cuestión es si esta lonna de participación preponderante en
poblaciones arTOjará el necesario apoyo a la democracia para que se consolide
también a nivellocaI. Las limitadonesa Iasquese ven expue:stasJas juntasdevecinos,

especialmente en Santiago, han significado, en e! caso del campamento "La
Esperenza", un repliegue hacia una dinámica menos formal y más autóctona.

En lo que se reliere a la presencia de una ciudadanía responsable, hemos
visto que la década de los ochenta puso las bases para que esta modelíded se
profundizara en losnoventa. La ciudadanía que hace referencia a lasobligaciones
civicas (voto, orientación politico-partidaria) est~ perdiendo importancia en
sectores pobres de Chile, por lo que se vuelve cada vez má.s Importante para
estos sectores la participación política, donde es imprescindible una a11l1 cuota
de responsabilid<>d y esfueeec personal. La democracia a nivel10cal será. más
viable si se consigue combinar la responsab ilidad personal con la de índole
institucional.

Justamente en lo que se refiere a las instituciones, el gobierno tendría que
proporcionar mllYOres posibilidades de participación política para los pobres
urbanos en Chile.
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